TEMA  29

La fase final de la República romana

I.- Contenidos.

1.-
La crisis de la nobilitas: hacia la consolidación del poder personal.


La pervivencia de las reformas silanas y sus consecuencias,

( Pugna salvaje por el acceso a las magistraturas curules (consulado y pretura).



( Concentración del poder político en manos del Senado pero no del ejecutivo.




- Progresiva consolidación del poder personal. 



( Resurgimiento de los populares y su oposición política a las reformas silanas: los 

oportunistas  o falsos demócratas.


Lo que hacía falta para alcanzar el poder en Roma.


La naturaleza personal  de los enfrentamientos políticos como causa de la crisis de la nobilitas y 

del fin de la República. 

2.-
La entrada de Pompeyo  en la política romana. La guerra contra Sertorio y la lucha contra los piratas (pág. 603-604).

La figura de Pompeyo y su carrera hacia el poder.  Sus relaciones con la nobilitas. Sus 

seguidores. Sus armas: los populares y su ejército..

La figura de Craso y su alianza con Pompeyo.

Las medidas de Pompeyo y Craso en el consulado:

Derogación de las reformas silanas.

Restauración de la potestad tribunalicia.

Reforma de la composición de los tribunales.

Pompeyo contra los piratas. 

Pompeyo contra Sertorio. 

Pompeyo contra Mitrídates: Conducción de Roma durante su ausencia. César y Cicerón.


La  conjuración de Catilina: 



La figura política de Catilina. Su carrera política. Su sustitución en las elecciones 

consulares del 64.



El contenido de la conjuración. Los conjurados y sus vínculos. Su ejército, composición.



La postura de César. 



Catón y Cicerón dirigen la acción contra Catilina.



Su huida y suicidio. Antonio.



El fin de Catilina y el apogeo político de Cicerón. El ascenso de César y de Catón.


La vuelta triunfal de Pompeyo de Oriente



Sus pretensiones: princeps del Imperio, y lo que obtuvo a cambio.



El enfrentamiento de Catón a Pompeyo y al orden ecuestre.



La postura de César y la situación de Roma a su vuelta de Hispania. (60).



César consejero de Pompeyo.

3.-
El ascenso político de César.


La figura de César. Sus ideas políticas y su fidelidad a ellas. Su posición con respecto a 

Pompeyo y su relación con éste.


Sus relaciones con Craso.


Su candidatura al consulado del 59. Craso, Pompeyo y César contra Catón.

4.-
El primer Triunvirato.


El pacto triunviral entre Craso, César y Pompeyo, qué aportaba cada uno. Cómo se llevó a la 

práctica.


Los diez años de esta forma política y la lenta desintegración del Senado y del grupo de los 

optimates.


El consulado de César. Sus leyes. El funcionamiento de este pacto.


La neutralización de Cicerón a través de Clodio.


La neutralización de Catón. 


La vuelta de Cicerón y el avance de los opositores de César.


Renovación del pacto entre los triunviros, año  56. Contenido: Craso gobernador de Siria y 

Pompeyo de Hispania.


Nuevos avances de la oligarquía senatorial dirigida por Catón y tentaciones a Pompeyo.



Razones por las cuales la nobilitas quería  tener a Pompeyo de su parte.


El asesinato de Clodio y la disolución definitiva del Triunvirato. Pompeyo, cónsul sine collega. 

(dictador).

5.-
La guerra de las Galias 58 y 51.


Las fuentes tradicionales,  los objetivos de César (personales y para la República y su 

justificación.


Marco geográfico y etapas de la guerra.


La pacificación y organización del territorio.


La situación política de César al finalizar la campaña. Su postulación al  consulado del 49.


¿Qué pasaba en Roma mientras César estaba en Las Galias? (Punto 4).

6.-
La Guerra Civil: pompeyanos y cesarianos.


La respuesta del Senado a las peticiones y al éxito de César en las Galias. 


Una parte del  Senado se encolumna en torno a Pompeyo contra César. 


Causas de la Guerra civil, año 49 César  es declarado enemigo público. Los bandos.


Los escenarios de la guerra civil. 


La piedra de toque: el cruce del Rubicón y el avance inexorable en Italia.


César en Africa e Hispania, derrota de las tropas pompeyanas.


César se hace elegir cónsul en el 48 y marcha a Grecia en busca de Pompeyo. Derrota de éste 

en Tesalia. Pompeyo huye a Egipto. Situación política del país del Nilo.

César  pone orden en el Nilo. Entronización de Cleopatra.

Limpia a Oriente de pompeyanos “Veni, vidi, vinci”.

Limpieza final de pompeyanos en Occidente. 

7.-
La dictadura de César: significado de su obra.


El retorno de César a Roma. De cómo  debido a su  agudeza política decepcionó en parte a 

todas las facciones.


Causas por las que se lo designa dictador (47) y luego dictador vitalicio.


Razones por las que se tramó su muerte. El poder de un monarca, un dictador y un cónsul en el 

siglo I


Últimas medidas trascendentales de César. 


La supervivencia del partido cesariano tras su muerte.

1.-
La crisis de la nobilitas: hacia la consolidación del poder personal.

Las reformas llevadas a cabo por Sila durante su dictadura  en el 88  siguieron vigentes una vez que éste se hubo retirado de la vida política y condicionaron profundamente la etapa final de la República. Con sus reformas Sila había ampliado la base del conjunto de las magistraturas pero la magistratura máxima, el consulado, seguía siendo ocupado por tan sólo dos cónsules; esto hacía que sólo un ex-pretor de cada cuatro ( en el siglo I el nº de pretores se había ampliado a 8) pudiera acceder a él. Dentro de dicha ampliación incluimos el ascenso en el nº de senadores que Sila elevó a 600, con lo que  la relación entre el nº de aspirantes a las magistraturas curules (consulado y pretura) y el nº de “sillas” era muy desigual.

Esta situación desencadenó una competición salvaje  dentro del sistema, para hacerse con los votos necesarios por medio de  regalos, sobornos, alianzas, lo que hiciese falta.

No es que Sila no hubiera visto esta situación, pero para paliarla tomó medidas punitivas, de inhabilitaciones para ejercer el cargo público, etc., que no solucionaban el problema de fondo.

Tengamos en cuenta que para acceder a al consulado se requería: además del consenso del Senado, una excelente situación económica, tanto para hacerse populares  entre el pueblo a través de donaciones y espectáculos como para subvencionar amigos y aliados y sobornar a votantes y jurados pero además en ocasiones se hizo preciso sostener un ejército con las propias rentas como en el caso de Craso.

Esta disponibilidad económica sólo podía asegurarse mediante una alianza con los caballeros, cuya riqueza en muchos casos superaba a la de las familias senatoriales.

Otra de las consecuencias de las reformas silanas deriva del hecho de que había concentrado todo el poder político en manos del Senado, pero no había hecho lo mismo con el poder ejecutivo. Mientras este poder lo tuvo él, en los años en los que fue cónsul y se batió con Mitrídates, esto no pareció ser un problema pero una vez se hubo retirado, el Senado no era capaz de asegurar por sí mismo los poderes: político, ejecutivo, financiero, legislativo y judicial. Y mucho menos el militar, si tenemos en cuenta  las relaciones clientelares  que vinculaban a generales y soldados y que  para ésta época ya habían traspasado ampliamente los límites de la península. Por ello el Senado no podía hacer otra cosa que “confiar” el ejecutivo a un hombre fuerte, a un general que a la vez fuese  un político, con lo que esto significará para el desmoronamiento de las instituciones de la República.

Una tercera consecuencia de las reformas silanas  fue el carácter que adoptó  la oposición política, los populares, resurgidos  como grupo  de presión con un objetivo prioritario: la modificación  de las leyes silanas.  Cuando en el 70 Pompeyo restituyò el poder a los tribunos de la plebe  y les concedió la posibilidad de proponer plebiscitos, aparecieron un sinfín de falsos  demócratas, tribunos deseosos de abolir las reformas de Sila pero sin una política coherente que las superase (Gabinio, Lucio Bestia, Labieno) que acabaron  en muchas ocasiones como leales servidores del Senado. En general  su posición  era ambigua y oportunista  y  los movía una ambición sin límites, en este sentido es el propio restaurador del tribunado, Pompeyo un ejemplo evidente.

Tal vez sea ésta la clave de que, bajo una apariencia de abierta oposición, en realidad los populares comenzasen a surgir  de entre la elite dirigente  y de la nobilitas, porque “la causa popularis” constituía una vía segura de acceso al poder. Esto no es nuevo lo hemos visto ya en la Guerra de Yugurta.

La falta de proyectos, ideas y programas políticos serios que pudieran solventar de algún modo esta situación crítica por la que pasaba la República  hizo que los enfrentamientos no fuesen ocasionados por cuestiones ideológicas sino por simples luchas personales. Enfrentamientos personales que inciden tanto en la desunión de la nobilitas como en el  incremento de la importancia del poder personal y en definitiva en el lento pero inexorable derrumbamiento de la República.

2.-
La entrada de Pompeyo  en la política romana. La guerra contra Sertorio y la lucha contra los piratas (pág. 603-604).
Cneo Pompeyo (106-48) se había formado en la escuela de su padre con el que había participado en la Guerra Social  y de Sila, quien le encomendó la represión de las fuerzas de Mario  en Sicilia y Africa, labor que realizó con vigor y eficacia.

Después del retiro de Sila, como sabemos, se desencadenó un fuerte enfrentamiento entre los populares y los partidarios del optimates. Para el consulado del año siguiente (79) fue elegido Lépido  quien representaba  a la oposición popular y enfrentado particularmente con el otro cónsul: Lutacio. La ocasión para formar una fuerza militar y desafiar abiertamente al Senado le llegó a Lépido a propósito de una revuelta encabezada por veteranos de Sila. El joven Pompeyo fue enviado por el Senado a reprimirlo  y éste debió huir a Cerdeña en donde a poco murió (77).Sus partidarios huyeron a Hispania lugar que desde el 81 era el asentamiento de las fuerzas residuales anti-silanas, lideradas por Sertorio. Perteneciente a la facción popular había sido nombrado gobernador de la Hispania Citerior en el 83  por Cina y destituido luego por Sila pero el gobernador que debía llegar en su lugar ·”nunca llegó”.  Durante 7 años logró este hombre organizar allí su gobierno o mejor un “contragobierno”  y logró derrotar a los ejércitos enviados en su contra, primero por Sila, luego por el Senado, comandados por Metelo Pìo y por Pompeyo. Llegó a constituir casi un estado autónomo aunque no era ese su objetivo sino que Roma reconociese sus derechos y los de todos los proscritos. Su importancia histórica radica en que aceleró el proceso de romanización de la península tanto por la afluencia de itálicos y romanos como por sus iniciativas de alfabetización  para los hijos de las oligarquías indígenas. Fue asesinado en el 72, poco después de que Roma les concediera la amnistía a  todos los proscritos de Hispania.

Volviendo a Pompeyo,  aunque su actuación contra los proscritos de Sila fue de obediencia al Senado, fue excluido del testamento político de Sila por el apoyo que inicialmente había prestado a Lépido en su elección al consulado. Durante el tiempo que estuvo en Hispania se la arregló para robar el protagonismo a Metelo Pío que también estaba combatiendo contra Sertorio y trabajó para establecer sólidos vínculos clientelares en Hispania. Este comportamiento voluble, le granjeó no pocas enemistades entre la nobilitas, acrecentado por el hecho de que la familia de Pompeyo no  tenía mucha distinción social, sino que eran propietarios  en el Piceno y sus seguidores eran igualmente hombres de poca altura social. 

En estas circunstancias tenía claro que la forma más segura de acceder al consulado era situarse del lado de los populares (los mismos que había combatido en Hispania y en vida de Sila)  y coaccionar al Senado con la presencia de “su” ejército en Italia.

En el año 70 son elegidos cónsules Pompeyo y Craso. Era este un hombre inmensamente rico, con una gran influencia financiera entre los senadores, de muchos de los cuales era acreedor,   y al igual que Pompeyo era un hombre propenso a las intrigas  y cambiante políticamente, como casi todos en esa época.

Como quiera que una vez se sientan en sus sillas curules proceden a desmantelar la constitución silana. Restauraron el poder a los  tribunos de la plebe como hemos dicho, reformaron al composición de los tribunales, dando participación en éstos a los caballeros y reactivaron el cargo de censor. Pompeyo dirigió las operaciones militares contra los piratas que asolaban las costas del Mediterráneo y que afectaban directamente los intereses comerciales  de populares principalmente. Se le confirió el mando de  la última etapa de la guerra contra Mitrídates (tema 28) reemplazando a Licinio Lúculo, que había sido hombre de confianza de Sila.

Durante el tiempo que está ausente dos hombres se impusieron  a la atención de Roma: Cicerón, que accedió al consulado y César, que  se preparaba políticamente prestando sus servicios a Craso. 

La  tan mentada conjuración de Catilina (108-62). Este personaje pertenecía a una importante familia de la nobilitas (los Sergios) que había sido partidaria de Sila y sus  políticas. Había iniciado su carrera  política como cuestor en el 78, luego fue edil en el 71  y pretor en Africa, años 68-67 y 66. En el 65 se presentó como candidato  al consulado pero, sea por la poca claridad de su actuación en Africa  o por un vicio en el procedimiento, él y el otro aspirante fueron sometidos a un proceso por malversación del que lo salvó César que presidía el jurado pero no pudo evitar que fueran  sustituidos en la magistratura, por dos representantes de los “optimates”. ¿Pero cómo? ¿No estaba el propio Catilina adscripto a las ideas de los optimates si era un partidario de Sila?, Pues sí  y el hecho de que este hombre, antes silano, incluyera en su programa electoral al consulado del año siguiente (64) proyectos de leyes agrarias a favor de los desheredados, condonación de deudas, etc., evidencia la falsa dicotomía entre  las facciones optimates y populares y la amplitud de la relajación de los modos en que se luchaba por el poder. Ese año  y el siguiente será Cicerón quien ocupe una de las sillas curules.

La conjura tenía como objetivo  asesinar a los cónsules  y constituirse en dictador. Sus intenciones fueron  desveladas por Cicerón (106-43) y por Catón el Joven, líder de la nobilitas senatorial, en el Senado y Catilina tuvo que huir, no tuvieron más suerte sus seguidores que fueron descubiertos y encarcelados. Catilina se suicidó tras la derrota de su ejército y el fin de la conspiración llevó a Cicerón a la cúspide de su carrera política. Fue aclamado “salvador de Roma” y ciertamente sus acciones sirvieron para reforzar la capacidad ejecutiva del Senado  y habían emergido nuevas figuras  como Catón el Joven  y César que, si bien en el 63 gracias a los populares había alcanzado el pontificado máximo y  durante el proceso  tuvo una actitud de imparcialidad, progresivamente se iba convirtiendo en un inspirador de los populares, aunque era consciente de que manteniendo su independencia con respecto a las facciones, aumentaba su precio. 

Un aspecto importante de esta conjuración puesto que sirve para comprender un poco más la fuerza de este “poder personal” como elemento fundamental de la polarización política que acabará con el espíritu de la República es el hecho de que la mayoría de los que siguieron a Catilina (Craso, Antonio Hybrida, etc.) y el propio protagonista  presentaran fuertes rasgos de frustración personal o política y que parecen constituir el verdadero vínculo de unión y motor de sus acciones, más que  la fuerza de ningún programa político. También dentro de los seguidores había nobles endeudados y tribunos ambiciosos.  Por último el ejército reclutado por Catilina se componía tanto de campesinos arruinados por las expropiaciones de Sila como de los propios colonos silanos fuertemente endeudados. 

La vuelta de Pompeyo de Asia. Se produjo en el 62. Volvió envuelto en un halo de gloria por haber acabado definitivamente con Mitrídates y de paso haber doblegado a Armenia, sometido a Siria y a Judea. Con esta gloria confió en que Roma, el Senado, se le rendiría a sus pies y que nada se le negaría por lo cual licenció a su ejército y se puso a  pedir (su triunfo /beneficium)

Que el Senado ratificase  todos los tratados de paz por el suscritos en Oriente.

Que el Senado ratificase todas las provincias nuevas que había creado.

Que el Senado ratificase a todos los reyes a los que había sentado o sacado de los tronos de 

Oriente.

Que el Senado revocase todas las medidas tomadas por su antecesor Lúculo. 

Que se repartiera entre sus veteranos y los “ciudadanos necesitados de Roma” e Italia el ager 

públicus, tomándolo del suelo peninsular y de las provincias, fundando si hiciera falta nuevas 

colonias.

Pero una vez acabó de pedir tuvo que ver cómo si bien había llegado a ser “princeps”
 del Imperio no sucedía lo mismo con la propia ciudad.  Comprobó que una vez hubo disuelto su ejército perdió todo su poder.

Fue Catón quien pidió que cada una de sus peticiones se analizara por separado y  a él se sumó el propio Lúculo que también integraba el Senado. Cicerón se encargó de rechazar su petición de repartición del ager, argumentando que las tierras itálicas proporcionaban al Estado una fuente de ingresos segura administradas como lo estaban en ese momento. 

César que había mantenido buenas relaciones con Pompeyo y apoyado algunas de sus peticiones, prefirió entonces retirarse  temporalmente a Hispania  Ulterior como propretor. Allí (aquí) derrotó a algunas tribus y logró hacerse con una reputación de militar  y con un patrimonio suficiente como para saldar sus deudas  con Craso. Cuando volvió a Italia en el año 60, halló una situación  que le era sumamente favorable: Pompeyo, muy frustrado,  seguía con sus tratados sin ratificar y con sus veteranos  solicitando con urgencia su recompensa y estaba dispuesto a casi cualquier cosa por vengarse de  los “nobiles”, sólo necesitaba que alguien le dijera lo que tenía que hacer. Y su consejero había llegado.

3.-
El ascenso político de César.

Cayo Julio César (102-44) pertenecía a una de las familias más nobles y antiguas de Roma, pero para situarnos más cerca en el tiempo: era sobrino de Mario y estaba emparentado con Cinna.  Había nacido en un ambiente eminentemente popular pero había logrado escapar de las proscripciones de Sila
. Durante esa época había participado en el ejército que combatía en Asia Menor y no volvió a Roma hasta después de la muerte de Sila. A su vuelta, formado política y militarmente, comenzó a diseñar su carrera política. Sin duda fue el político más consistente de toda la República y desde luego no podemos considerarlo tan sólo como un “líder de los populares”. Fue mucho más que eso. La magnitud de sus ideas reformistas implicaban  la transformación del gobierno  y la reorganización del Estado.  Tampoco podemos decir de él como lo hacemos de otros que sus imagen de popular haya sido cultivada  para su propio provecho. Siempre mostró una firmeza en sus convicciones políticas que contrasta con la volubilidad que venimos observando en su tiempo, y nunca olvidó ni tales vínculos ni a sus amistades en esa facción.

Como edil (65) dilapidó su fortuna personal patrocinando juegos y donaciones, lo que le dio lógicamente una gran popularidad. Cuando fue designado Pontifex Maximus (63), cabeza de la religión romana, siguió conservando sus rasgos de librepensador. Su postura con respecto a Pompeyo fue de deferencia   y aún teniendo esto en cuenta y sus vínculos con Crasos (estaba endeudado fuertemente con él) su carrera se desarrolló con total independencia.

Cuando en el 60 vuelve de Hispania, solicitó un triunfo, pero el senado se lo negó a instancias de Catón. Se presentó a las elecciones consulares del 59  y  es probable que fuese en este momento cuando concertó el acuerdo privado con Pompeyo y con Craso, víctimas como sabemos también de la intransigencia de Catón. Este acuerdo implicaba la reconciliación de Pompeyo y de Craso
,  pero las artes diplomáticas de César lo lograron.  Ese año César se elegido cónsul junto con M. Bíbulo.

4.-
El primer Triunvirato 59-52.

Este pacto no fue una institución consagrada sino un acuerdo privado en el que Craso aportaba su fortuna e influencia sobre los publicanos, Pompeyo sus veteranos del ejército  y su numerosa clientela  provincial y César  la influencia popular. Era el centro de la combinación y quien más tenía que ganar del pacto, pues en cuanto a hechos concretos era el que había hecho menos.

Esta forma de control de la vida política, en la que el acceso a las magistraturas se reservaba para personajes adeptos,  se prolongó durante casi diez años y fue generando una crisis de desintegración del Senado y del grupo de los optimates, no sólo por la magnitud del poder de los triunviros, sino porque su gestión  concedía una mayor intervención  en la vida política   al populus y a la asamblea, en su detrimento directo. La única esperanza de los optimates  era que se crearan disensiones entre ellos. 

El consulado de César, (“que se comportaba como un tribuno  pero contaba con el poder de un general –era cónsul)  fue de una intensa actividad legislativa, mediante las cuales sancionó la malversación y  la corrupción  en todos los cargos, oficios o funciones públicas, condonó a los publicanos la tercera parte de sus deudas  con el estado (asegurándose así el favor de los caballeros) y debido a sus compromisos con Pompeyo confirmó todos los actos realizados por aquel en Oriente. Sacó adelante una ley agraria pese a la oposición de Catón, que incluía a los veteranos de Pompeyo entre otras medidas.

Pero César sabía que una vez concluido su mandato (a fines del 59), sus propuestas y leyes sobre todo la agraria serían anuladas. Encontró entre sus enemigos una fuerte oposición en Cicerón  y en connivencia con Pompeyo  realizó una maniobra política para neutralizarlo.

Hicieron que Clodio, perteneciente a  la ilustre familia de los Claudios, fuera “adoptado” por una familia plebeya para que pudiera presentarse  a las elecciones al tribunado de la plebe. Una vez que éste logró la magistratura y aseguró su lealtad, estrechó los vínculos con Pompeyo (lo casó con su hija Julia)  y partió para las Galias. Clodio será el instrumento que César empleó contra Cicerón. Este no bien hubo accedido a su magistratura,  reavivó la cuestión de la conjuración de Catilina y de cómo Cicerón había violado la ley al condenar a los conjurados sin un juicio previo.  Esta presión en el Senado más otra más coercitiva, de la mano de matones pagados por Clodio para amedrentar a Cicerón lo obligan a exiliarse en Epiro. Catón por su parte había sido quitado del foco político de Roma al ser enviado a una misión a Chipre a expulsar a Ptolomeo  en el 56.

Como  tribuno Clodio intentó llevar adelante una serie de medidas destinadas a dotar de una mayor consistencia a las bases populares a fin de que pudieran responder a  con contundencia a la fuerza senatorial. Además, sabía que esta base popular que lo había hecho tribuno era la llave que le abriría el paso de la pretura y el consulado.

Pompeyo por su parte se encontraba en una situación incómoda  a raíz  de las victorias de César en las Galias. Los optimates=nobilitas senatorial=facción más conservadora del Senado= los antiguos patricios, lo presionaban, tentaban y persuadían para que sellara una alianza con ellos y su enemistad con Clodio amenazaba seriamente el pacto triunviral. En respuesta  a las presiones de Clodio, Pompeyo promueve la vuelta de Cicerón, su antiguo protector, quien vuelve a resucitar el ideal  de la unión conservadora de todas las clases vinculadas por su lealtad al Senado y guiada por “patrióticos princeps”. Pompeyo se mantenía en un equilibrio muy precario, pero cuando en el 56, el cónsul Domicio Ahenobarbo, pretende despojar a César de su ejército y dejar sin efecto sus leyes y propuestas, Pompeyo se ve obligado a tomar partido, pero César le salió al paso convocando rápidamente una reunión con él y con Craso. Renuevan la alianza y deciden que mientras César seguirá en Las Galias, los otros dos se presentarán a las elecciones consulares del 55, elección que se aseguraría con la presencia en Roma de las tropas de César con licencia y un hecho importante que explica la atribución de César de guiar al ejército en Galia:

Se le prorrogaría  por un segundo quinquenio (el primero lo había logrado luego de haber finalizado su magistratura consular en el 59) el mando provincial. Para finalizar y para el año siguiente al consulado (54) Craso  se aseguraba el gobierno de Asia mientras que Pompeyo hacía lo propio con el de Hispania.

Partió Craso a Siria pero murió un año más tarde. Pompeyo, no consideró prudente alejarse de Roma y gobernó la península a través de legados.  César seguía cosechando triunfos en Las Galias.

Catón y sus partidarios seguían tentando a Pompeyo que seguía si definirse hasta el año 52 en que con la muerte de Clodio, asesinado, la nobilitas alejaba el peligro que implicaba la acción de este “cesariano” firmemente apoyado por la plebe y ésta, con los tumultos que armó debido al asesinato (llegaron a incendiar la Curia senatorial), les dio el motivo para proclamar a Pompeyo “cónsul sine collega”,  o lo que es lo mismo, dictador, para que resolviera esa “situación de emergencia”. El triunvirato había dejado de existir y en su lugar ahora tenemos a los supervivientes de ese pacto en campos enfrentados. El haber logrado atraer a Pompeyo a su bando, fue considerado una primera victoria por parte de la nobilitas.

5.-
La guerra de las Galias 58 y 51.

La tan mentada “conquista de las Galias” es no sólo una de las guerras más apasionantes de la Antigüedad sino también y esto es más importante desde el punto de vista histórico, la manifestación más madura del imperialismo romano. Las fuentes son varias y de gran calidad, en especial a la propia obra de César pues en ellas refleja no sólo un conocimiento del territorio y las costumbres de sus adversarios  muy  certero y profundo, sino que explica con habilidad el desarrollo de las operaciones, sin enmascarar sus objetivos ni buscar subterfugios ideológicos.  Deja claro su pensamiento y lo expresa con la maestría de su prosa.  En ese sentido consideraba  la necesidad de dominar y organizar  un territorio   y expone las ventajas  de ese control con una claridad que ni sus enemigos en el Senado, podían refutarlas aunque, sin duda, lo desearan.

No perseguía una gloria transitoria, sino la obtención de resultados duraderos. La descripción de las características de los diversos pueblos galos y de su actitud hacia comerciantes y elementos romanos en general, son el elemento persuasivo del que se vale  para concluir que ésos, sólo a través del dominio y de su programa reorganizador, serían capaces de asumir las condiciones de vida romanas y dejar de ser un peligro para los intereses romanos.  La solución es la dominación  como solución política, social y económica. Es una decisión claramente imperialista  puesto que los intereses de Roma así lo exigían.

El ámbito geográfico de la dominación suponía la conquista y anexión de todos los pueblos situados en torno a la provincia de la Galia Narbonense  (actuales Languedoc y Provenza francesas aproximadamente)  y hasta alcanzar sus fronteras  naturales hacia el Este en el Rin.

La primera campaña fue contra el pueblo de los helvecios, que ocupaban aproximadamente el actual territorio suizo. Los expulsa de su territorio  y los derrota cuando intentan dirigirse hacia Occidente, mientras se encuentran en territorio de los eduos.

Luego de estas acciones varios de estos pueblos galos le instan a intervenir en sus cuestiones locales y César termina presentándose como “árbitro inevitable de los asuntos de los galos”.  Más tarde y tras la derrota del suevo Ariovisto que suponía una constante amenaza  a los pueblos asentados en la margen izquierda del Rin, pasa a convertirse en patrón y protector de la Galia Central. 

En el 57 dirigió sus tropas contra los Galos belgas y llegó hasta el canal  sometiendo a toda la región. En el 56 atacó a los vénetos asentados en Normandía y Bretaña, que se le habían levantado. En esta primera etapa avanza sometiendo  a unos pueblos y a  través de alianzas con otras tribus más importantes. En el 55 se produce una nueva invasión germánica a través del Rin a la que extermina. Pasa entonces a Gran Bretaña, a la que abre sus puertas por primera vez a  la historia romana. Su objetivo aquí era cortar cualquier ayuda que desde las islas se pensase ofrecer a las tribus galas.  En el 54 (después de haber renovado su mandato del ejército por cinco años más, consulados de Craso y Pompeyo)  se entra en una segunda etapa de la conquista en la que las sublevaciones se tornan más peligrosas y en distintos puntos del territorio. La más peligrosa fue la de los belgas. 

Para el año 52 las tribus galas ya habían comprendido lo poco gratificante que era la “protección de César” se unen bajo el mando de Vercingétorix.  Tras duros combates  los rebeldes fueron reducidos, primero en la batalla de Avaricum y definitivamente en la batalla de Alesia, después de la cual comienza el “proceso reorganizador”. Las tribus más  difíciles de incluir en el modelo romano fueron masacradas o reducidas a la esclavitud y obligadas a dejar su territorio, las demás fueron organizadas adecuándose  al modelo preexistente entre los galos, cuyos pueblos tendían a constituir comunidades  en torno a tribus más grandes. En este caso, las tribus que ejercerían esa supremacía serían por supuesto aquellas que César consideraba más seguras. 

Hecho esto, volvió en el 51 a Italia, para encontrarse con que en Roma se mantenían intensos debates sobre el alcance y legitimidad de sus poderes y sobre si la posibilidad de que se presentase al consulado del año 49. 

Finalmente, en lo personal, la Conquista de las Galias, había consagrado su posición política como general victorioso y le había brindado una solvencia económica  que le permitió remunerar a su ejército de diez legiones y obtener su lealtad incondicional.

6.-
La Guerra Civil 49-45. Pompeyanos y cesarianos.

Al emprender su vuelta a Roma solicitó el beneficium de poder optar al consulado en ausencia para el año siguiente (49) y  conservar la provincia de la Galia Cisalpina hasta finales del mismo año. Pero tuvo que ver como otros antes que él (Pompeyo, Lúculo) que su lugar  en el poder distaba mucho de estar afirmado, su petición fue rechazado por Catón  quien arguyó que la presentación de su candidatura en esas condiciones no se atenía a la legalidad. 

El desafío  era abierto puesto que, aunque la candidatura in absentia se había aceptado en otras oportunidades e incluso los tribunos habían emitido una ley que permitía la de César en esas condiciones. También se le negó la conservación de la provincia de la Galia y se le ordenó regresar a Italia y deponer inmediatamente todos sus poderes, so pena de ser declarado enemigo publico: Las intenciones de los Senadores con respecto a César eran poner fin a su vida política, colocarlo ante la disyuntiva de tener que elegir entre la guerra civil o el regreso a Roma sin dilación. Sobre la primera alternativa la nobilitas tenía una confianza plena en que Pompeyo acabaría con su suegro en el campo de batalla, sobre su muerte política, César estaba convencido de que  ésta sucedería si regresaba a Roma en esas condiciones, puesto que una vez que disolviera su ejército, estaba seguro de que se le juzgaría  por un motivo o por otro, se lo declararía culpable.

En  el 49 accede al Senado uno de sus peores enemigos, Domicio Ahenobardo y César propuso un ultimatum al Senado: que él mismo y  Pompeyo depusieran sus imperia, a cambio de garantías de que se le permitiera renovar su candidatura al Senado. Esto fue rechazado  y el Senado elaboró un “senadoconsulto”,  por el que declaró a César hostis: enemigo del pueblo, (Digamos que antes de este paso final César había intentando por otros medios de evitar la guerra civil, sea intentando negociar con Pompeyo  y a través de la mediación o el veto de determinadas propuestas anticesarianas por medio de tribunos amigos suyos como: Ecribonio Curión o Marco Antonio), la guerra civil estaba a punto de empezar.

Los cálculos de los enemigos de César habían resultado erróneos, pues si había sido fiel a su imagen de popular, contaba también no sólo con el apoyo del pueblo sino con el de una gran parte del Senado, cuya voluntad era falseada por una minoría vengativa y  temeraria. Pronto comprobaron que las oligarquías de las diversas ciudades no acudían a la llamada del Senado a detener al “invasor” ni defendían la autoridad del Senado y Pompeyo pudo comprobar cómo ni siquiera del Piceno (de donde provenía y en donde tenía tan grandes clientelas) se le sumaban legiones, las cuales sin embargo se sumaron al ejército personal de César. Ante esta situación se decidió que la guerra se librase fuera de Italia  y los escenarios fueron . Hispania, Africa, Grecia y Egipto en ese orden.

El famoso “cruce del río Rubicón” que servía de límite entre la provincia de la Galia Cisalpina e Italia, dio comienzo a la guerra. Entró en la península y se hizo primero con la costa oriental y de Umbría, aumentando sus tropas y atrayéndose el favor de la opinión pública con su política de clemencia. Sólo algunas ciudades le opusieron alguna resistencia pero  en general en dos meses César se había adueñado de toda Italia. 

Pompeyo y algunos senadores, Catón entre ellos, marcharon al Este a reunir fuerzas. Ante esta movida César actuó una vez más con rapidez e impidió que sus enemigos llevaran a cabo un bloqueo de Italia para dejarla sin trigo. Por ello se hizo con Cerdeña  y con Sicilia y marchó a Africa e Hispania donde las tropas de Pompeyo constituían una amenaza que era necesario aniquilar, antes de partir para Oriente.

Si en Hispania estos asuntos le llevaron dos meses aproximadamente, en Africa  la campaña llevó más tiempo, los ejércitos de César comandados por Curión se batían con los ejércitos de Juba I de Numidia.

En el 48 César ganó la candidatura al consulado y marchó a Grecia a enfrentarse con Pompeyo.  No pudo reducir  a la ciudad de Dirraqui en donde combatió con Catón,   pero el combate decisivo se libró en la llanura de Farsalia en Tesalia, en la que aún cuando el ejército de Pompeyo era en número muy superior al de César, éste logró romper sus filas y acometerlo. Pompeyo desconcertado, huyó a Egipto. El ejército se derrumbó y César consiguió una sonada victoria.

En el país del Nilo esperaba reunir apoyos y fondos, pero no contó tal vez con la delicada situación política del reino en el que el púber rey Ptolomeo XIII y protegido del Senado romano, gobernaba junto a su hermana Cleopatra y en ese momento enfrentada en una guerra civil, no tanto contra su hermano sino contra Potino, personaje que realmente dirigía la política del país. Este fue quien recibió a Pompeyo y quien, necesitado de la ayuda de Roma, decidió asesinarlo, para ganarse el favor de César  (De forma semejante  al final de Darío a manos de Artajerjes en la guerra contra  Alejandro – tema 20). 

Pero así como no pudo contar Artajerjes con el favor de Alejandro, tampoco pudo hacerlo Potino con el de César, quien pacificó y reorganizó Egipto sentando en el trono a Cleopatra, asociada a su hermano menor.

Oriente había sido limpiado de pompeyanos y Occidente le llevó tres años más (hasta el 45). Numidia fue pacificada en el 46, con la división del reino entre Mauritania, un reino vasallo fiel a César y la provincia romana de Africa. Los pompeyanos sólo volverían a la escena política  y contra los cesarianos, de la mano del segundo hijo de Pompeyo, mucho después de la muerte del propio Julio.

7.-
La dictadura de César: significado de su obra.

El retorno de César  seguramente había creado múltiples expectativas entre los populares y la plebe, puesto que su victoria hacía probable una  renovación de la política de fondo que implicase  la consecución de puntos clave de sus aspiraciones: reparto de tierras, abolición de deudas, etc.

También los senadores pompeyanos estarían expectantes,  a la espera de  las medidas de proscripción que cabría esperar de alguien cuyo poder era consecuencia del triunfo de su bando en una guerra civil.

Ambos se equivocaban en ver tales extremos en César, pues su idea de reforma de la República pasaba por una cuestión mucho más de fondo: la superación de la política de facciones. Después de siglos de políticos pro-nobilitas con alternancia de políticos populares, César aparecía como un político consciente, atípico y realista y en modo alguno revolucionario.

Ante esta nueva situación, algunos populares quedaron decepcionados ante la independencia de César  de los vínculos de la facción y aún más con sus ambiciones frustradas y resentidos, muchos de ellos fueron los que tramaron la conjura que acabó con su vida. Por su parte los senadores partidarios de Pompeyo fueron sencillamente perdonados. 

Seguramente su designación como dictador, primero por un año  y después a partir del 46 hasta el 44, fue una de las contradicciones sin duda César tuvo en cuenta pero que no pudo  esclarecer. El motivo era que  las atribuciones de este cargo, propiciaban el que sus enemigos pudieran fácilmente emplearlo contra él pero la magnitud del programa de reformas que había elaborado, implicaba la necesidad de controlar la maquinaria política (controlar el poder ejecutivo y legislativo).

Esta es la razón por la que se tramó su muerte y no la idea de que deseara convertir a Roma en una monarquía, porque entre otros motivos, César no contempló la posibilidad de que legar sus poderes a su/s hijo/s. Además tengamos en cuenta que en la sociedad del siglo I, los poderes de un dictador no eran menores que los de un monarca y tampoco lo eran los que algunos cónsules habían ejercido en la práctica. 

Dentro de las medidas trascendentales de la última etapa de la vida de César, es decir durante su dictadura señalaremos:

· La concesión de la ciudadanía  romana a toda la Galia Cisalpina y a otras ciudades galas e hispanas. (Roma comienza a perfilarse como la capital del Imperio y va dejando de ser poco a poco su base).

· Creación de colonias fuera de Italia en la que  se establecieron veteranos y pobres.

· Ley agraria: dispuso que todo proletario con tres hijos y más recibiera un lote de ager  de dos hectáreas y media. Medida que sirvió para reactivar la agricultura, aliviar la presión de las masas urbanas y aumentar el potencial humano en Italia, junto con el hecho que amplió la base de ciudadanos y de  reclutamiento de tropas. Supuso además un ahorro en la distribución del grano público. (T.28).

· Aumento del nº de senadores en 300 miembros más. Lo que permitió la incorporación de muchos provinciales y ricos caballeros italianos y la renovación del equipo gobernante.

· Incrementó el nº de magistraturas  para el gobierno de las provincias ahora eran 16 pretores y 40 cuestores.

· Medidas por las que limitó el gran capital de las sociedades de publicanos  y comerciantes, controlando sus créditos, limitando la tesaurización de los beneficios al obligarlos a invertir en tierras itálicas  y restaurando en parte el pago de aduanas para las importaciones.

· Limitó el derecho de asociación, puesto que algunos collegia no eran sino focos de disturbios políticos. 

· Reformó el calendario, que en lo esencial, llegó hasta nuestros días.

· Promulgó leyes sobre asuntos varios: matrimonio, natalidad, pago de alquileres, de deudas.

Su obra se interrumpió el 15 de marzo del 44 cuando fue asesinado en la Curia por los conspiradores, entre quienes había antiguos pompeyanos, oligarcas y defensores de la “dignidad de su orden”, cesarianos decepcionados y enemigos personales.  Su partido sobrevivió a la muerte  de su líder bajo la guía inicialmente de Marco Antonio. 

Cuando surge el siguiente líder Octavio Augusto, éste había aprendido de la experiencia de César  y no cometería el error ni de proclamarse dictador, ni de ser clemente con sus enemigos. En cambio buscará y aceptará el título de princeps, aún cuando la diferencia entre ambos fuera tan sutil que resulte imperceptible.  Su obra supondrá la culminación de la empresa de César y la definitiva transformación del Estado romano.

� Princeps: El primero de los ciudadanos.


� Quien dijo del joven César: “Hay que tener cuidado con éste porque alberga a muchos Marios”.


� Recordemos que Craso que había sido cónsul con Pompeyo en el año 71, tenía ahí un entripado con Cneo por la cuestión de la sofocación de los esclavos de Espartaco, cuando Pompeyo afirmó en el Senado que aunque Craso hubiese vencido a los esclavos, la conclusión de la guerra había sido mérito suyo.





